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LA BOH E M E 
Sobre un lib?·eto en el qne Giacoso e lblica adetjJla-
?'017 ·u'lta pa1·te de la novela <<La vida de Bohemian) de 
f f en ri NJ ü1·ger) Puccini escribió entre los mi os) r8g r 
y I895 La ófJem que debía consolidar su ¡n·r~stigio y su. 
fo·rtuna. «La Boheme>> se est·renó en el Teatro Reggio 
de Tttrin) el dfa I de febrero de r896) bajo la dirección 
del maestro Toscanini. 
ACTO PRIMERO 
Escena: Una buhardilla en el Banio Latino 
La ópera carece de preludio; el telón se levanta al 
in i ciar la m·questa las primeras notas, que anuncian el 
tema bisico de la obra, descriptivo del caricter de los 
cuatro Bohemios exuberantes de vida y alegrfa. La pri-
mera escena los presenta sin dinero ni prov~siones, pero 
conservando su buen humor. l\Iarcelo trabaJa en su cua-
dro «El paso del 1\Iar Rojo>J, e inicia u? dúo con .Ro-
dolfo sobre el frío que hace en el estudw, cuya clHme-
nea esta casi apagada por falta de combustible. En este 
dúo comeman su angustiosa situación económica. Ro-
dolfo tiene una idea brillante· )' decide arrojar al fue-
go el manusa·ito de su último drama, y Marcelo le ayu-
da a echarlo a la estufa. i\Iicntras sentados junto al fue-
go disfrutan dc 1~ te~~pcratura agra?able que, principia 
a invadir la habttacwn, entra Collme, el filosofo, que 
llega medio helado después de haber intentado en vano 
empeñar sus libros. Se acerca también al fue9o y ,a~uda 
a sus compañeros a alimentarlo echando J:?as pagmas, 
comentando con cllos co.n filosófico humonsmo el con-
- tenido litcrar.io de las escenas que van consumiendo las 
llamas, Scbaumard, el músico, se presenta entonces, tra-
yendo un cesto llcno de co~nestibles, sobre el que se 
avalanzan ftvidos, sus tres am1gos. Les refiere que ha he-
cho un comrato ventajoso y dispone de fondos, pero al 
ver que los otros no le. hacen caso,. preocupaclo1i de pre-
parar la comicla, les chce que des1stan de ello, pues es 
Nochebucna y deben ira cenar a un restaurante. Llega 
el señor Benoil, el casero, y l\Iarcelo se encarga de con-
Yencerlc di plom<hicamemc. Después de haberle hec? o 
beber unas cuantas copas dc vino, los cuatro bohemws 
le echan a empujones. La bebida los ha puesto optimis-
tas y ya no sienten frío. Alegremente se van a l.a calle, 
1\Iarcelo. Colline y Schaunard, y Rodolfo les d1ce que 
luego se reunir~. cou ellos, pues .t~er:e que guedarsc a 
terminar un articulo para un penocl1co. La algazara de 
los tres que sc van se oyc mientras van bajando la esca-
lera. Roclolfo apaga lOdas las luces menos una palida 
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bujía y se pone a escribir. Apenas ba principiado cuan-
clo se oye un go1pe tímiclo en la puerta. Rodolfo abre y 
en el umbral aparece Mimí, la joven que vive en el piso 
de encima que viene a peclir a su vecino luz para su 
vela que se le ha apagaclo. La joven ticnc dc pronto un 
ataque de tos, y Rodolfo la hace· pasar; pero ella se des-
maya y el poeta para reanimaria le hace beber un vaso 
de vino. Cuando vuelve en sí. agradece al joven su ama-
ble solicitud y se dispone a marcbarse, pero advierte 
que al desmayarse ha dejado caer la llave de su habita-
ción. Permanece vacilante en el umbral y como el vien-
lo ha vuelto a apagar su vela, Rodolfo se acerca a ella 
para darle otra vez lumbre, pero al hacerlo se apaga 
también la suya, y el cuarto queda a oscuras. Mimí se 
disculpa y le ruega que le ayude a buscar la llave que 
se le había caído. Rodolfo la busca a tientas, y cuando 
la encuentra, finge no haberla hallado, y así se lo dice 
Pablo CIVIL 
a :Mimí, la cual se agacha también para buscaria. Ocu-
pades en esta tarea, sus manos se encuenlran en el sue-
lo y Rodolfo canta su farneso «racconto» «Que gelida 
manina», que es uno de los fragmentes mas exquisitos 
de esta ópera. Animada por las confidencias del poeta, 
:Mimí canta su bella romanza <<Mi chiasmano Mimí», en 
la que a sn YCZ refiere la angustiosa estrechez y la sole-
dacl de su vida. Cuando la joven ha terminaclo su since-
ro relato. se oyen los gritos de los bohemios compañe-
ros dc Rodolfo. Este abre la ventana pa.Ta hablar con 
ellos, que esuín en el patio inferior, y el cuarto queda 
iluminado por la luna, a cuya luz, el poeta. maravilla-
do anlc la delicada belleza de Mimí, le expresa sus apa-
sionados sentimientos que ella acaba por compartir, y 
ambos cantan el dúo ecO soave fanciulla», cuyo motivo 
musical es el tema melóclico, destinada en toda esta ópe-
ra a exprcsar el amor de ambos jóve11es. 
Augusto BEUF 
· Mimí consiente en acompañar a Rodolfo al Café 
Momus, donde van a cenar sus arnigos y después de una 
tierna escena en la puerta de la buhardilla, salen abra-
zados, mientras cae el telón lentamcnte. 
ACTO SEGUNDO 
Escena: Una feTia nocturna eu el Ban·io Latino. A la 
de1·eclza del esjJectado?·) el famosa Café .Momus 
Los artistas se han reuniclo en la terraza de cste café 
para celebrar una verbena y la música describe magis-
tralmente la alegría bulliciosa de la jnventud en fiesta. 
Los cuatro bohemios del acto primero se hallan alrede-
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dor de una mesa en compañía de Mimí, cuando Musette, 
una ex amante de Marcelo, aparece acornpañada de su 
última conquista, un vejete estúpido llamado Alcindo-
ro. Marcelo demucstra indiferencia, pero Musette, de-
cidida a reconciliarse con él finge una torcedura de un 
pie, y mientras Alcindoro corre en busca de otro calza-
do mas amplio, ella cae en brazos de Ma:rcelo, acordan-
do huir con él ames de que regrese el viejo. La alegría 
llega a su apogeo y N1usette es sacada del escenario en 
hombros por los cuatro amigos mientras el viejo Alcin-
cloro tiene que pagar la cena que han comido los bo-
hemios. 
Antonio CABANES 
ACTO TERCERO 
Escena: Paisaje nevado rn las afueras rle París 
Amanecer en una rnañana de im·iemo, en una de 
las puerras de París, conocida con el nombre de «Barre-
ra del Infierno». Esta ne,·ando, los obreros y vencleclo-
res, entran y salen. Aparece Mimí, ) pregunta al ofi-
cial que hay a la entrada si puede llamar a ~farcelo. que 
ahora en vez de pintar cuadros se dedica a pintar lctre-
ros para las tabernas. Sale éste de la posada, y sc sm·pren-
dc ante el aspecto abatido de la jO\ en. Ella le habla de 
su enfermedad y de su Lriste vida con Rodolfo, cuyos 
cclos y querellas la atormentan constantcmcme, y le co-
munica su decisión de separarsc de él. J\farcclo, apena-
do por la noticia, entra en la posada }' llama a Rodolfo, 
pcro antes de que aparezca éstc, Mimí se oculta, y cuan-
Rcsy V ALENZUELA 
do los dos bohemi os ha blan de eUa oye como su amante • 
le acusa de inconsLante, y aclemas se entera por boca de 
Rodolfo dc qt~c la enfermedad que ella sufre es la tisis. 
Un ataque dc tos rcrcla s u presencia a los dos jóvenes. 
Rodolfo la ab1 aLa con tern u ra y ella. con acento patéti-
co, le comunica que Ya a scpararse de él, pero que siem-
pre le ha que1 iclo y canta la bella romanza <<Addio», a 
la que sigue un dúo apasionado entre ella y Rodolfo, en 
el que ambo-, -,e confie1>an, una vez mas, la verdad de su 
amor. Contrastando con este clúo se oyen desde la po-
sacia las 'oce~ de Marcelo y 11 usette disputando agria-
mente. Salen ambos y la disputa sube de tona. Como 
Verdi en el último acto dc «Rigoletto», Puccini expresa 
en este cuartcto conccrtanle con que termina el te1·cer 
aclo cle <<La Bohemc», los opuestos estades espiritua-
les de las dos parc,ias; la ternura del <<Addio, dolce 
svengliare», de Mimí y Rodolfo. y el agTesivo Lono del 
«Che facevi, che dicevi» de 1\Iarcelo y M useue. 
ACTO CUARTO 
Escena: La misma que en el Acto PTime1·o 
Rodolfo y l'vfarcelo, abandonades por sus re!)pecti-
Yas amantes, tratan en vano de olvidarlas; pero contem-
plan con melancolía, el primero uu sombrcro que había 
pertenecido a Mimí, y el segundo, unas cintas que se 
clcjó Musette. Entran Schaunard y Colline con algm10s 
comestibles para la cena, y los cuatro bohcmios hacen 
broma sobre la frugalidad de su con1 ida. EsLa animada 
escena es interrumpida por la súbiLa llegada de i\Iuset-
le, que comunica a los amigos que Mimí, abandonada 
por el vizconcle, de quien era la a mante, ha \ cnido a 
morir a la buhardilla de Rodolfo. Entra la joven :\Iu-
sette y los bohemios la tienden sobre el lccho del poeta, 
quien se balla abrumado por la pena. Todos procuran 
auxiliar a la enferma. Marcelo sale en busca de un mé-
dico. Colline, a fin de procurar dinero para comprar 
alimemos y medicinas, decide empeíiar su única prenda 
en buen uso, un sobrewdo, y se despide de éste emonan-
do la romanza «Vecchia zimarra>> . RodoHo hace a .:\fimí, 
nuevas protestas de amor. E!>ta, que se anima al oír a 
su amado, sufre luego un desmayo. MuseLtc, que había 
salido a buscar un manguito para i\Iimí, vuelve con él 
y se lo entrega a la enfenna al mismo tiempo que Co-
lline. Schaunarcl y i\Iarcelo regresan también y todos 
rorlean a la joven moribunda. Rodolfo saca el sombre-
ro de i\Iiiní que guardaba como recuerdo de ella y la 
joven evoca la clicha de los tiempos en que ambos se 
habían amado. ~I usettc entonces calienta en la estufa 
una ti:;ana para la enferma que parece estar dormida. 
Rodolfo intenta colocar un chal en la ,·entana a modo 
de cortina, para que el sol no moleste a Mimí. Schau-
nard, acercandose a la cama en que ésLa yace, se da 
cuenta de que la joven ha muerto y se lo comunica en 
voz baja a Marcclo. Rodolfo ante el cuchicheo dc sus 
amigos, adivina la triste realidad y se arrodilla sobre el 
lecho, abrazando a su amada con desesperación y lla-
mandola angustiosamente. Musette cae de TOdillas y lo-
dos rodean a la muerta con profundo abatimiento mien-
tras cae el telón. 
GIACOMO PUCCINI 
Giacomo Puccini descendia de una antigua familia cuya tradi-
dón musical remontaba al año 1700. Nació en la pintoresca ciudad 
de Lucca, el 22 de junio de 1858. Su infancia y adolescencia fueron 
poco gratas, ya que en su casa las lecciones de armonia eran mas 
faciles de adquirir que el pan cotidiano. La miseria habría sido 
un obstaculo en su carrera de no haber sido la pensión que le 
otorgó la reina Margarita. La nueva ~ituación permitióle dedicarse 
de firme al trabajo que tanto le ilusionaba y el primer fruto de su 
labor fué un Capricho sinfónico que mereció la atención, tanto del 
público como de la crítica. Pere no era en el campo de la música 
instrumental donde debía cosechar sus grandes éxitos. Obedeciendo 
a una perenne tradición de su país sintióse atraído por el teatro 
lírico, obsesionado por el g~rioso ejemplo de Bellini y Donizetti. 
La Villi, espectaculo romantico y fantastico, fué su primera 
ópeta. Había sido presentada sin éxito en un concurso, pero a pesar 
de ello, unos amigos que creían en el valor de la partitura pro-
curaren por todos los medios de que la obra llegara a conoci-
miento del público, lo que permitió que el joven Puccini pudiera 
estrenar La Vi/li en un teatro de Milan. Era el 31 de mayo del 
año 1884. La obra gustó y su éxito fué alianzandose a cada nueva 
representación basta el punto de que la famosa casa de edición 
musical Riccordi, le encargó una nueva ópera. Este alentador 
encargo dió como resultado Edgar, que fué estrenada con todos los 
honores en la Scala de Milan, confirmanda ante el público las 
esperanzas que unos cuantos inteligentes habían puesto en aquel 
astro naciente del arte italiano. 
Manón Lescaut, su tercera partitura, fué representada al Teatro 
regio de Turín el 1.0 de febrero de 1893, y, a partir de aquel 
momento, Puccini fué señalado como uno de los artistas de quien 
Italia podía esperar mas. Las cualidades de· Manón, habían de ser 
superadas en La B10héme y Tosca. Esta s cualidades eran: una 
auténtica sensibilidad, encanto, distinción, una justa comprensión 
de las reglas del teatro y una certera elección de los asuntos. 
En La Bobémc los personajes adquieren, gracias a la sugestión 
armónica, cuerpo, calor y vida. La melancolía tan dulce, la gracia 
tan seductora, la distinción espiritual que son atributos de la 
partitura, la sitúan dentro la vieja tradición operística, pero en 
conjunto la obra ostenta una relativa libertad frente a todos los 
convencionalismos estereotipados. La música, con una gran ftexi-
bilidad, sigue las incidencias de la patética historia y la acción, 
a través de la música, reviste una sincera emoción. 
El 14 de enero de 1900 se dió por primera vez en Roma Tosca. 
El libreto viene a ser una reducción a lo esencial del gran drama 
de Sardou y sobre este asunto, de un inferés palpitante, Puccini 
escribió una partitura llena de aciertos y que ha merecido siempre 
la predilección de los grandes di.,os del canto. En esta obra vuel-
ven a encontrarse aquella claridad, movimiento, aquella pasión y 
escritura brillante que aseguraron el éxito de La Bohéme. Resulta 
difícil olvidar entre los mejores fragmentos el hermoso Te Deum 
'· 
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que pone fin al primer acto y el encantador preludio sinfónico del 
tercer acto expresando el despertar de Roma. 
Madama ButterBy, en su primera representación, fué silbada 
con el pretexto de que repetía La Bohéme, pero el a.fio siguiente 
Puccini consiguió bacerse aplaudir, luego de baber introducido 
algunas felices modificaciones. Mas tarde toda la crítica había de 
conocer unanimemente las excelencias de la nueva ópera. Nunca 
Puccini se babía revelado mas delicado y apasionado a la vez. El 
pensamiento melódico si empre elegante, sincero; la armonización 
llena de hallazgos; la orquestación variada, fina, entretenida, expre-
siva y rica; tales :;on las cualidades que han asegurado la in-
mensa popularidad de que goza en todo el mundo Madama But-
terBy. 
Después de su ópera oriental, Puccini sorprendió a sus entu-
siastas con una obra americana, La Fianciulla del Far-West, que 
se estrenó en el Metropolitano de Nueva York. La necesioad de 
incluir en la partitura sugestiones musicales procedentes del estilo 
americano comunica a esta obra una fisonomía original sin que ello 
quiera decir que Puccini haya dejado de utilizar los procedimien-
tos melódicos y armónicos que son el puntal de su éxito. 
Su última obra Turandot no pudo terminaria, 1)ero u.n maestro 
habil y un gran amigo suyo, Alfano, terminó felizmente la obra 
que luego ha conocido en cuantos escenarios se ha estrenado un 
éxito comparable al que ya habían conocido sus óperas anteriores. 
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